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: 

P o r q u e en ios deba tes del Con-

greso se ha apl icado dos veces la 

l l amada "gu i l lo t ina" , los cave rn í -

colas ponen el g r i to en el qu in to 

cielo. Hacen bien. IMo es esa gui l lo-

t ina la que es tá haciendo f a l t a . La 

que debiera haberse levantado ya es 

la au tén t i ca , la q.ue inventó Mr: Gu i -

llotin, la que s iega cabezas h u m a n a s 

Dos ho ra s d ia r ias f u n c i o n a n d o d u -

r a n t e un mes , l ibrar ía a E s p a ñ a de 

toda la gen tuza vil que pre tende h a -

cer la vida imposible a la Repú-

blica. 

r » r 

q 
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" N o la hagas y no la tema»". 

m a r a ñ a r a . . . LOS MONARCAS DE ESPAÑA 

. . .que Rodrigo Soriano, el viejo 
payaso, se halla indignadísimo por-
que Pérez Madrigal le d isputa el 
puesto en la pista. 

. . .que Beunza , Pildain y Gil Ro-
bles conspiran para devolver el tro-
no a " M o r r o s de H i g a " . 

. . .que " M o r r o s de H i g a " sonríe 
y se f rota las manos . 

. . .que el buen pueblo español di-
ce que es tán verdes. 

. . .que Besteiro lleva rotas varias 
docenas de campanil las . 

. . .que don I n d a se siente optimis-
ta y feliz. 

. . .que Alvaro de Albornoz no to-
ma en cuenta las coces de Gil Ro 
bles. 

. . .que doña Victoria K e n t piensa 
reir las " H u m o r a d a s " de la Cam-
poamor. 

. . .que ciertas damas de la aris-
tocracia lloran a moco tendido la 
pérdida del Jesuíta confesor. 

. . .que, a lo mejor , ese tal es el 
padre de sus hijos. 

. . .que los h i jos . . . de Loyola tie-
nen esparcida la semilla por todo el 
mundo. . 

. . .que la gen te ricachona se sus-
t rae a toda expansión que origine 
gas ta r dinero. 

. . .que esto lo hacen con el fin de 
que el dinero no ruede, no produz-
ca y las clases humildes se mueran 
de hambre. 

Las ranas piden rey 
M2 

Los rezagados, los pusilánimes, 
los cretinos, con alma de lacayo, 
necesitan un rey, un amo que l e s . 
represonte, un tirano que les azo-1 
te las espaldas y les llene de vi-U 
lipendio. 

¿República? ( H o r r o r ! No j 
quieren nada con los descamisa-; 
dos. Un rey, un rey con el pecho, 
lleno de bisutería; una corto re-; 
bosante de agresiva fanfarria, de 
fastuoso oropel, de teatral guar 
darropía. 

La democracia de un régimen 
justo y moral no les interesa 
Prefieren el brillo de esa corte de 
ladrones, con el pectoral lleno de 
cruces j les es más fácil acatar a 
un Borbón degenerado y cruel, 
sanguinario e..inmoral, que vivir 
dentro de un régimen democrá-
tica. 

Por eso no os extrañará ver a 
esa ta i fa de señoritingos castra-
dos y castrenses suspirando por 

S A N C H O I V 
E n 1295 mur ió San-

cho I V , hermano de Al-
fonso X , después de ha-
ber despojado de la corona 
a sus sobrinos y andar di-
ciendo indecencias, como 
la de que era hijo del 
muerto. | Pobre manía la 
de este real fresco I 

A pesar de todo, él se 
hizo amo del real cotarro 
y se f u m ó las siete Par t i -
das, en las que se adver-
lía que sólo podrían rei 
nar los hijos o hijas del 
difunto. 

C e fechoría en fecho-
ría fué desarrollándose el 
reinado de Sancho I V , a 
quien adjudicaron el cali-
ficativo de " B r a v o " , co 
m o les tocó el de " M a j o s 
o B o y a n t e s " a varios de 
sus antecesores. 

Asesinó moros, judíos, 
cristianos, y no reparó en 
nada cuando de aumentar 
sus riquezas se tratase. 

L o s hechos que relatan 
los historiadores, como dig-
nos de elogió, son para 
nosotros principio de lá 
t r iunfan te barbar ie e in-
cul tura clerical. Todos es-
tos reyes fueron juguetes 
de los ambiciosos frailes y 
ciiras, pa ra desgracia de Ja 
siempre desgraciada Es -
paña . 

E n el reinado de este 
Sancho sucedió lo de Al-
fonso Pérez de Guzmán, 
conocido por " E l Bueno 
cuando debieron nombrar-
le " E l Pa r r i c ida" , como 
a su hermano. 

enredos l legó la mayor 
edad de Fernandi to , y 
quedó poco menos que ce-
sante doña Mar i a . El ni-
ño salió más bronco que 
un Pa lha , y fué lo que ' se 
dice u n verdadero pelma-
zo, llegando su animalidad 
hasta procesar a su m a m á 
por estafa, a sun to que re-
solvió el Tr ibuna l de las 
Aguas, según la His tor ia 
;|c la Navegación , del pa-
dre Coxiones, en favor de 
la ex " reina, pues pudo 
probar és ta que había ven-
dido sus a lha jas al " T o -
'io a 95" , p a r a sa lvar a 
los curas de la anemia. 

A este rey n o m b r a la 
Historia " E l E m p l a z a d o " , 
pues dicen haberlo sido 
por unos tales Carvajales , 
1 quienes hizo despeñar en 
Martos. | B a h , pamemas I 
Yo creo q u e e ra "empla-
zado" por ser d e . Pa lha y 
:on malas ideas. 

Se mur ió t re in ta días 
después del descarva ja la ) 
miento. 

Hizo bien. 

A L F O N S O X I 
H i j o del m u e r t o y de 

una tal doña Constanza, 
heredó la corona en 1312 
este AUíg-.sito, nieto de la 
Mar ia de Mol ina ( f igura 
histórica que h a servido 
para que se p in ta ran m u y 
malos cuadros y se escri-
bieran d ramas y m á s dra-
m a s ) . ' 

E l pais es taba peor 
que la Cachavera vest ida 
de " b e b é " , hasta que el in-

Sancho " E l B r u t o " | f a n t e don P e d r o , " u n a es-
mur ió de un a t racón . i fec ie de métomeentodo, y 

De un real pienso. 

F E R N A N D O I V 
Al morir Sancho I V , 

qi-.edó como heredero Fer-
nandi to , y como tu to ra , 
doña Mar ia de Molina, su 
mamá. E s t a buena señora 
se vió acosada por los v¡ : 

vidores y la. gentuza cleri-
cal, que se valió del papá 
para que el sumo (aquí 
pongan ustedes lo que m á s 
feo les parezca) , j e fe de la 
Iglesia, .diese por nulo el 
matrimonio, de la señora 
M a r í a , ' y asi el hi jo rey 
resultase urf hitfq de . . . 
(bueno, y a - m e comprenden 
ustedes) mala proceden-
cia. 

P u d o la m a m á salvar 
al nene del sarampión y 
salvar- la' corona , . que no HjBHI \ ,„ „ „ , „ „ a c I r e . 
es laha m u y segura, a fuer- 'g imienlo del Rey cuidasen 
# de regalos, t í tulos y del angelito. A los catorce 
cargos bien remunerados años fué declarado rey, y 
para los cavernícolas. líos infantes revoltosos ' le 

Ahora también hay re- r indieron pleitesía porque 
par to de cargos. y a le suponían b a s t a n t e 

En t r e enredos y más capaz de una " a l fonsada" . 

I i mamá, se pusiesen de 
acuerdo en 1313 ( | D o s 
treces, ma lo ! L a sombra 
de F e r n a n d o I V hace 
¡ M u u u l ) ; de acuerdo pa-
r.\ que los guard ias de la 
porra resolviesen los con-
fiietos a leñazos. Pe ro , 
[si , s i l D o ñ a Constanza 
la d iñó repent inamente , y 
don Pedro , n o sabiendo 
qué hacer, mur ió en Gra-
nada, gracias a u n a i r o -
nía que le gas ta ron los 
moros a quienes comba-
tía. ,' 

E n t r e los res tantes pa-
rientes hubo enorme lio, 
por ver quién cargaba con 
la r egenc ia , ' has ta "que al 
morir doña Mar ía de Mo-
lina en 1322, dejó encar-
go de que ent re los con-
cejales y la banda del re 

N o obstante , el infante 
don J u a n Manue l prome-
tió la m a n o de su* h i j a 
al infante don J u a n , co-
nocido por "e l T u e r t o " . 
Alfonso, cuando supo esto, 
s i casó con la niña, y 
dejó al T u e r t o medio vien-
do visiones, a u n q u e con 
un buen dest ino o puesto 
in la Guardia municipal . 
El Tue r to quedó con pues-
to y sin novia, cosa que 
10 le fué muy agradable, 

.y lo . . .demostró burland(o 
la ayuda de los reyes de 
Aragón y Por tugal , para 
combatir a Alfonso. 

Al enterarse és te de 
aquello a t r a jo con enga-
ños al T u e r t o , " e hizo 
que lo dexasen sin cabe-
r a , para facer escarmien-
to e exemplo a seus va-
sallos e ricos h o m e s " . Eso 
Jice la H i s t o r i a ; nosotros, 
conformes. 

Con sus dos favoritos 
Garcilaso de la Vega (es-
te no era el poeta) y Al-
var N ú ñ e z de Osorio, fué 
a r reando palos a d ies t ro 
y siniestro, has ta que se 
enamoró de u n a M a r i a de 
Por tuga l , de jando en cier-
ta fonda a su- anter ior es-
posa, quien f u é a buscar 
a s u papá don . J u a n M a -
iiiiel. Es te , con la ayuda 
de muchos descontentos, 
preparó una guerr i ta , pe-
ro la cosa f u é mal , y don 
Ji-.an Manuel pidió clemen-
cia, l levando a su hi ja , 
que se conformaba al " m e -
n a j e " a " t r o i s " , con su 
ex esposo y la o t ra . 

L o s favori tos mur ieron 
de mala manera , y el pi-
randón de Alfonso se lió 
con o t r a gachi , conocida 
por L e o n o r de Guzman. 
( i Q u é ansioso I) E s t a t i a 
empezó a encizañar , y s e 
enredó la cosa coii la rei-
na M a r í a de P o r t u g a l , 
quien ya no quer ía m á s 
compañeras en el regio 

catre. 

Se a r m ó guer ra por es-
to con los moros, y hubo 
mucho jaleo, has ta que 
f rente a Tar i fa , cerca d e 
un riachuelo al que de-
cían los poetas "e l Sala-
d o " , por lo bien que se 
movía, t r iunfaron los cris J 

t ianos y l legaron has ta Al-
geciras, plaza que logró to-
mar t ras u n g ran repar to 
de hostias, pa ra mejor lle-
var .la fe cr i s t iana a los 
moros. 

E n 1348 escribió Al-
fonso su t r a tado de caza 
(His tó r i co) , un t ra tado del 
bostezo (H i s tó r i co ) . F u é 
protector del famoso Ar-
cipreste de H i t a , y mur ió 
en 1350. 

— Y a verá usted, padre, como esos 
malvados jesuítas vuelven a molestar-
nos con sus indignas competencias. 

3—| Claro I Tiene* tanto partido en las 
• m i e r a I. . . 

Alfonso "El Felón" y dedicándo-
le las más tiernas endechas do su 
averiada lira. 

IPobres liras y pobres lilas! 
Pierden lastimosamente el tiempo. 
El llapiseresco Gutiérrez marchó 
para no volver, y es inútil que 
desde Pontainebleau fomente in-

íTscipRnas, costee rebeliones y de-
rroche pesetas para crear dificul-
tades. Su reino, como dijo aquél, 
ya no es do este inundo. 

A comerse el dinero que nos 
robó y a callar. 

V i e r a n M. OAROKLLKR 

Se asegura... 
. . .que el procedimiento, no puede 

ser más criminal ni .más inhumano. 
. . .que, a lo mejor , el populacho, 

hambriento , s e da cuen ta de la ma-
niobra y cuelga d e las farolas a 
unas docenas de nobles y ar is tócra-
tas . 

. . .que siempre estos vagos , posee-
dores de unas r iquezas que no su-
pieron crear, fueron incomprensivos 
y duros de mollera y de corazón. 

. . . que los lerrouxis tas esperan 
henchidos de emoción el discurso 
del jefe . 

. . . que se han cruzado apues tas , 
según unos, a que don Ale jandro se 
revela como revolucionario, y pide, 
poco menos, que el r e p a r t o ; según 
otros, a que le d isputa el pues to a 
Pi ldain. 

. . .que, a lo mejor , g a n a el cam-
peonato de natación a puro de nada r 
y gua rda r , la ropa. 

. . .que don Ale jandro es ga to 
viejo,- y por lo mismo nos está re-
sul tando el Romahones de la Repú -
blica. 

. . .que el pueblo consciente sabe 
del pie que cojean uno y otro . ' 

. . .que don Melquíades se halla 
arrepent ido de no haber sido valien-
te en los momentos decisivos, y hoy 
seria figura de la República. 

. . .que así resul ta figurón y de 
lo mas ridiculo. 

. . .que su vaselina huele a rancio 
L 1 s r e p u b l i c a n o s hoy exigen lo que 
Melquíades no puede ofrecer . 

Frases lapidarias 
—"No es antirreligioso suprimir 

de las escuelas el crucifijo, sino 
enviarlo respetuosamente adon-
de debe estar: al santuario." 

— " E l sentido de la Iglesia ha 
sido siempre contrario al espíri-
tu de la Compañía de Jesús." 

—Santo Tomás de Villanueva y 
Molclior Gano la combatieron ru-
damente. 
—Santa Teresa de Jesús acabó 

renegando de la Compañía. 
—San Juan de la Cruz tenía 

un concepto deplorable de ella. 
—Carlos V, campeón de la re-

ligión eñ el mundo, fué hostil a 
la Compañía, Felipe I I se que-
relló contra ella ante el Papa 

P p f ^ p , p " ® | » i ¡ '*"• 
—Carlos I I I la expulsó, y no por 

motivos religiosos. 
—Clemente XIV disolvió a la 

Compañía por la condición polí-
tica de los ignacianos. 

—"Mientras yo esté aquí no se-
rá burlado el Decreto, ni ninguna 
disposición del Gobierno." 

(Frases todas del ministro de 
Justiaia en su pateadura a los 
cerdicolas.) 

R E F R A N E N A C C I O N 
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PLATO DE CUARESMA. — P e s c a S o s S v e r í a S o I 

{CALAMARES ENTINTA^] P ü L P o T E U C H A B O N I T O B A C A L A f t L A M G O - r T A M E R L U Z A 

m i C O R O S A C A Y Ó ( t a n g o ) 
(Música de «Mi cabal lo murió») 

La corona cayó, 
Llapisera se fué , 
y en España quedó 
la Justicia y la fe. 
La corona cayó, 
P ie rnas Largas se fué . 

No hubo chulo más ras t re ro 
ni felón más insolente, 
q,ue el per ju ro , ei embustero 
y ex monarca pesti lente. 
Si un amigo lo ensalzaba, 
tan to él se lo agradecía 
que has ta minis t ro llegaba 
el amigo, si él quería . 
Mil veces del pueblo 
la vida segó, 
mil yeces a España 
la desvalijó. 
Mas él, mas él sin temblar , 
del pueblo impotente 
se pudo burlar . 

La corona cayó, 
etc. 

Pero por fin llegó el día 
en que el pueblo soberano 
destronó a aquel inhumano 
que a la Pa t r ia envilecía. 
Harta de tan ta burrada, 
la Nación, con gesto fiero, 
en mitad de su t rase ro 
le atizó la gran patada. 
El día que supo 
su suer te cruel, 
la negra "cave rna" 
negóse a comer. 
Y ahora, al verlos llorar, 
de r isa mi t r ipa 
se va a reventar . 

La corona cayó, 
etc. 

& TITE 
—Padre, apiádese de raí, que no he 

comido en tres dias. 
—Pues no sea tonto y coma, que la 

debilidad es muy mala. 

Yo no tengo un pelo «le tonto, hija 
mía; 

—Por eso no se apure; jo tengo mu-
chos. 

( C O H E T E S 
Por segunda vez, las actuales Cor-

tes se han visto forzadas a emplear 
"la guil lotina" a manera de serreta 
contra los desbocados campeones de" la 
"cuadril la de Jesús" . 

En vez de esa "gui l lot ina" 
tendría más eficacia 
" la o t r a " , - l a que el Terror 
hizo funcionar en Francia. 

» » * . 

El señor Grau, en un "discurso" 
de cinco palabras justas, puso el más 
elocuente alegato contra los troglodi-
tas "charlamentarios". 

Al decir Albornoz que el cuarta 
voto de los Jesuítas es "personal" y 
el de los católicos "en conciencia", 
el señor Grau lanzó su discurso de 
cinco palabras: 
—Loa jesuítas—dijo—rio tienen con-

ciencia. 

E l peso de la razón 
a todos hizo callar. 
Beunza se rascó el "me lón" 
y no pudo rebuznar. 

• • • 

U n crucero por el mar Adriático 
servirá para distraer la morriña del 
ex rey felón. 

I A que no se ahoga I 

Se hunden fragatas, cruceros, 
el mercante y el pesquero; 
pero ahogarse no es posible 
el Gutiérrez bandolero; 
es el corcho insumergible. 

# » * 

111 Atención 111 
Los que quieren comerciar con la 

religión se colocan sobre el pecho el 
Cristo exangüe a modo de carabina pa-
ra imponerse. 

Jesús, que a los mercaderes 
a palos del templo echó, 
es el que dicta esas frases 
tan "divinas" a Albornoz. 

• • 

U n compañero de la ex corte nos 
ha referido que uno de los " l íderes" 
católico-agriado, tiene en su casa un-
chacal que adquirió en Marruecos. 

Desde luego, es una broma. 
U n chacal no puede ser. 
Lo que sí tiene en su casa, 
Beunza, es un foxterrier. 

El "cuento de la lást ima" es el 
recurso supremo de los vividores y sa-
blistas. Y no podía faltar ahora en la 
intención de los valedores "románti-
cos " del jesuitismo. 

Pero el Gobierno acude "al quite". 
Si los ancianos y enfermos de la 

Compañía necesitaran pensión, la ten-
drían ; pero cuando es tan rica, como 
se va a hacer patente con la ocultación 
de la riqueza enorme, no hay que pen-
sar en pensiones habiendo tantos mi-
les de obreros parados. 

Puñalada honda y fina 
que hasta el corazón se cuela. 
Así las daba Silvela 
con su "daga florentina". 

• # • 

En la P r e n s a : 
"Varsovia.—Una fábrica de ros-

quillas ha organizado un concurso de 
glotonería." 

Si admiten a los Borbones, 
y se traga el rey felón 
rosquillas como millones, 
ya tenemos "Miss Tragón" . 

• » » » . 

E l Gobierno del Uruguay no se 
para en barras en defensa de la Re-
pública, no respetando a ningún ene-
migo, cualquiera que sea su posición 
y categoría. | A h i le dueleI . . . 

¿Habrá que decir, lector, 
que en vista de que no hay 
un remedio salvador, 
se encuentran mucho mejor 
¡as gentes del Uruguay? 

» * • 

En la información gráfica que pu-
blica un colega sobre la desbandada 
de los jesuítas, vemos a dos hijos de 
la gran. . . Compañía cargados con un 
enorme cesto. 

Ya era hora trabajaran 
alguna vez en su vida. 
Que "pract iquen", por si acaso 
han de meterse a "soguil las". 

L a guerra entre China y el Ja-
pón no es "oficial". Es algo así como 
fuera de abono. Y a pesar de tal ca-
rácter, el número de muertos y heri-
dos asciende a varios miles. 

Modo de solucionar 
el problema del t rabajo: 
unos tiran, otros caen, 
y ninguno está "parado" . 

En Toletlo, la ex imperial ciudad, 
había, desde hace siglos, más curas 
que hombres, y más jesuítas que per-
sonas. 

Pues bien; de Toledo se apresura-
ron a salir los ignacianos, para evitar 
el despido forzoso. 

I Pobres y santos varones I 
E n cuanto ha habido ríñones, 

se Ies han 
acabado los turrones, 
las yemas y el mazapán. 

• • • 

Os habréis fijado en un detalle: al 
despedirse los jesuítas de toda España, 
de las magníficas residencias que nada 
les costaron, lo hacen diciendo misas. 
I Angelitos I 

Que se larguen y no vuelvan, 
porque si no se dan prisa, 
será el pueblo quien se encargue 
de "decírselo de misas". 

..# • « 

El cerdícola Beunza cobra, como 
diputado, las mil pesetas de la Espa-
ña republicana. 

Además, entabla pleitos y recursos 
de los jesuítas contra el Gobierno, 
pensando en las minutas. Provoca es-
cándalos en el Congreso y batallas en 
los mítines, en que desprestigia a la 
República y sus hombres... 

Es catedrático en Salamanca y no 
acude a dar clase. 

En las cárceles hay presos 
de los llamados "sociales". 
Y en libertad andan esos 
cerdícolas y chacales. 

C H I S P A S 
E n cambio, el director de Propie-

dades, señor Bujeda, ha cerrado su 
bufete, ha pedido la excedencia como 
abogado del Es tado; sus dietas de las 
minas de Almadén y Arrayanes las ce-
de a los mineros enfermos; igual hace 
como presidente de varios Patronales. 

I Lo mismo, lo mismito que el 
Beunza "ese" I 

Una cosa es predicar 
y otra cosa trigo dar. 
No es lo mismo un cabezota 

que un patriota. 
• • • 

El superior de los jesuítas españo-
les, padre Galdós—|qué lástima -le 
apellido 1—ha dicho en Bélgica que con. 
fían en volver a España, cuna de la 
Orden y casa matriz suya. 

I La eterna hipocresía I | Qué van 
a sentir la "matr iz" , ni el hígado tam-
poco! 

Lo que sienten es la tripa, 
antes de "valdivia" llena, 
y que han de nutrir ahora 

por su cuenta. 
• • • 

Santiago Alba habló. Habló en 
apoyo del cavernícola Pérez Madrigal. 
1 Psch 1 

Una fiera que las garras 
y los dientes ha perdido. 
Fiera de parque zoológico 
que sólo guarda el rugido. 

• • • 

Orihuela ha sido siempre un feu-
do sotanesco. Los señores jesuítas y 
los no menos señores curas tenían 
aquello como una herencia. En el Se-
minario de San Miguel anidan incon-
tables gandules, "presentes" y futu-
ros, con gran alegría de las jamonas 
piadosas e hijas de.. . María. 

A ver cuándo entra la escoba 
en Seminario y conventos. 
Porque en Orihuela hay más 
avechuchos que pimientos. 

• • • 

El madrilefiísimo alcalde don Pe-
dro Rico luce una capa de legitimo 
paño de Bejar, plagada de bordados 
primorosos. Total, mil pesetas. 

Sale el alcalde castizo 
en su gran capa embozado, 
entre las admiraciones 
de los obreros parados. 
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Con motivo (le la llegada" del shah de Persia. el 
día m de Octubre hubo en palacio juerga orien-
tal. Como el Borbón no " c h a m u l l a " el persa, 
y el shah no sabia ni una palabra española, se 
entendían por señas, y eran éstas tales, cuando de 
mujeres hablaban, que las damas se velan pre-
cisadas a salir más corridas que las famosas de 
feria. El persa pidió al morrudo que Je regalase 
una manóla y un torero que le había gustado 
mucho, y Alfonso le dijo que Manolas nó tenia a 
mano, que, si quería, una Pepa podía servirle. 
Aceptó el shah, y le fué remitida a la fonda una 
gachí del servicio real. El de Pers ia , al verla, di-
jo las únicas palabras que le enseñó un sabio allá 

en su p a í s : " i Viva la Pepa I " 

Eso era o t ro acto de intolerable despotismo. Eso 
era alejar al ejérci to de la cosa pública. Con tan 
arbi t rar ia medida quería el reyezuelo hacer de los 
militares hombres re t rógrados con el, tipos de 
reaccionarios para los que el progreso y la liber-
tad fuesen quimeras odiosas. Chafarotes humanos , 
dignos de Atila, Fe rnando V I I o él. ¿ Y por qué 
no prohibió también que supiesen leer y escribir? 
I Eso debió hacer para que el ejérci to le hubiese 
t irado a puntapiés de España , por cretino e inci-
vil 1 El 4 de Agosto, la real gentuza asistió_ a 
bordo del " E s p a ñ a " a la presentación del principe 
de Astur ias como guardia marina . | P o b r e idiota, 
con lo que' él d i s f ru taba cazando grillos en E l P a r -

do o cogiendo "per icos" en Aran juez I 

Como al Borbón aun le quedaba un hueco por lle-
nar en el uniforme número 2.000, se reunió la 
Asamblea de la Orden de San Hermenegi ldo pa-
ra concederle la g ran cruz, de dicha orden mili tar , 
con la antigüedad de 17 de Mayo de 1921, fecha 
en que cumplió los veinticinco años de servicios 
efectivos, según reza el acta. ¿ Q u é servicios se-
rán esos? 1 Serán servicios de limpieza? | Vamos, 
como para cogerse la vertebral y hacerla anillos 
de hueso para los paraguas I | P e r o qué gente m a s 
cínica habia en todos los órdenes sociales de la 
E s p a ñ a real ! E l 24 de Julio se cursaba u n a real 
orden de Guerra , en la que se prohibía a los mi-
litares escribir en los periódicos, excepto sobre 

mate r ias profesionales. 

1' llegó otro real veraneo, para q u e ' l a coronada 
gentuza remojase las cansadas nalgas y Santan-
der sufr iese el espectáculo de los borbónicos chim-
pancés, casi en pelota. Con Alfonso y sus -bece-
rros marcharon al Sardinero mult i tud d e periodis-
tas , fo tógrafos y jaleadores a sueldo. También una 
ganader ía completa de clérigos, obispos y beatas 
fueron en pos del zancudo, puefc con la real mo-
mia era la vida u n encanto , ent re zorras , flamen-
cos y demás animales de la zoología monárquica . 
Cada mañana , el Borbón paseaba luciendo -un al-
bornoz d is t in to ; por esta prenda sent ía g ran pre-
dilección. | Qu ién le había de decir que u n "a l -
bornoz " le fastidiaría también I Es to nos_ recuer-

da el " D o n Alvaro o la fuerza del s ino" . 

1,. IJ u t este mes, el ya iresquisimo general Be-
renguer dirigía una proclama de despedida a las 
t ropas que dejaba en el Ri f f , para que siguiesen 
sucumbiendo a capricho de las hordas cabileñas. 
E11 aquella proclama,-el heroico general , que siem-
pre que habia peligro escurr ía el bulto, hablaba de 
patr iot ismo, victoria y vergüenza militar. | Ver -
güenza 1 ¡ Q u é sabe de eso el hombre funesto , a 
quien fué preciso expedientar 1 De ambición, de 
ansias de mando y t rapisondeo es de lo qtie está 
fuer te el señor de las. re t i radas desastrosas, el ge-
neralito lacayo de Alfonso. E l mandón, que hizo 
de cabeza de turco cuando al Borbón le virio en 
gana. ¡ Vergüenza da tener que ocuparse de cier-

ü i u u 15 ue j u l i o lúe detenido el einu.ices ex 
d iputado Marcelino Domingo. 1 Q u é zorros eran 
los servidores del rey I Apenas el luchador perio-
dista de jó de tener sitio en el _ Congreso, le aco-
saron sin descanso para ver si acobardaban sus 
Impetus de luchador y se qui taban de enmedio un 
serio estorbo. | Pero , si, aviados estaban los ener-
g ú m e n o s ; Marcelino Domingo siguió, desde Ja 
cárcel, laborando sin descanso para l legar un día 
a ver t r iunfan tes sus ideales democrát icos y ver 
a España en el concierto de las naciones progre-
sivas I H o y puede estar satisfecho de su obra y 
cumplir el g ran compromiso que t iene contra ído 
con el pueblo que ha sabido seguirle en la lucha 
y también sabe esperar en la hora del t r iunfo . 

AFECSINATC 

SALWÜOR 

Al fin, el 35 del raes de Julio concedió el Sena-
do el suplicatorio para proceder en las Corte» 
contra el general Berenguer . Es to pareció al país 
u n asombroso acto de jus t ic ia ; pero ya hemos vis. 
to que todo fué una solemne pamema, con la que 
se engañó una vez más al encantado pueblo. 
I Atención, señores—como dicen en la radio— ¡ 
atención, que vamos a entrar en Septiembre del 
1933, es decir, que vamos a la cumbre de la idio-
tez y maldad del Borbón I El 4 dimitieron los mi-
nistros Villanueva, Gasset y Chapaprieta, quie-
nes fueron reemplazados por Suárez Inclán, Pór-
tela y Armifián. Y llega el vergonzosamente his-
tórico 13. Y Pr imo de Rivera, capitán general 
de Cataluña, declara en estado de guer ra aquella 

región y se incauta de. . . (Cont inuará . ) 

E n Abril dejó la car tera de Hac ienda Pedregal , 
y ca rgó con ella Vil lanueva. E l 3 de Mayo l legó 
la patulea borbónica a Bruselas, donde fueron re-
cibidos por las autoridades y muchos desocupa-
dos, que preguntaban si aquellos t ipos ¡eran anun-
ciadores de a lgún circo o colección zoológica. E l 
20 de este mismo mes, ya en Madr id los corona-
dos, se preparó una comedia apostóhco-romana 
para que les pasara el disgusto por el r idiculo 
que corrieron en Bélgica. E l acto consist ía en la 
entrega de la Rosa de Oro a Victoria , de pa r t e 
del P a p a : Nosotros creemos que debieron darle 
La landa , pues era mucho mejor que L a Rosa. 
E n fin, la cuestión es que con tal motivo corrió 
el vino en palacio, hubo carreras de burros y ju-

garon al escondite muchas damas. 

E l . 5 de Febrero , el a lmirante Aznar ocupó el 
Ministerio de Mar ina , por haber sido nombrado 
Al to Comisario en Marruecos el señor Silvela. 
1 Bueno I El día 2 de Marzo es de tr ist ísimo re-
cuerdo para el proletariado. E n Barcelona, donde 
tanto se había destacado por su generosa y no-
ble actuación en pro del obrerismo, fué asesinado 
el cult ís imo je fe sindicalista Salvador Seguí " N o y 
del S u c r e " . E s t e crimen quedó impune, como 
tan tos otros, cuyos autores , acaso amparados por 
elementos poderosos, vivirán ent re los hombres 
honrados , cuando debían es tar ent re las al imañas 
repugnantes y feroces. Salvador Seguí fué u n m a r . 
t ir , a quien todo obrero debe considerar d igno de 
-imperecedero recuerdo y a quien E s p a ñ a ha debi-

do ya honrar como merecía su generosidad. 

E l último acto d e la farsa monárquica del 1923 
acabó con la re t i rada del famoso _ realista Sala, 
quien de jó v iuda a la ridicula Un ión Monárqu i -
ca, y la imposición de la birreta cardenalicia al 
arzobispo de Toledo, Reig Casanova. L o prime-
ro sucedió el dia 16, y lo úl t imo el 25. ¡ M e n u d o 
añi to I Buena estaba E s p a ñ a y aviados los pa-
cienzudos españoles I Y vamos con el divertido 
1923, que fué un añi to del que guardaremos un 
recuerdo lo m á s desagradable posible. H a s t a el 
39 de Ene ro todo fueron juergas reales y abusos 
de todo género. E l día 29 cambió la cosa para 
vergüenza de los g o b e r n a n t e s ; llegaron a España , 
mal t rechos , enfermos, en lamentabil ís imo estado, 
336 españoles de los 350 oetnbim en AxiKr, 

prisioneros de Abd-el -Krim. 

El i.S de Oc tubre fué dest i tu ido como gobernador 
civil de Barcelona el incivil y desgobernador 
Mart ínez Anido. | Y a era h o r a l Y el mismo día 
el Consejo Supremo de Guer ra y Mar ina , después 
de amplia deliberación, acordó dirigir a la Al ta 
Cámara el suplicatorio para procesar al general 
Berenguer . ¡También era h o r a l E l 4 de Diciem-
bre hubo crisis parcial, y el 7 total . Subió al po-
der el " señor a fal ta de" b u e n o s " , o sea García 
Pr ieto, y con él los- señores Alba, Romanones , 
Alcalá Zamora, L u i s Silvela, Pedregal , Almodóvar . 
E l 9 se v.ió precisado a dimit i r el t roglodít ico Mi-
llán del Priego, y fué nombrado para sus t i tu i r le 
en la Dirección General de' Orden Públ ico el ge-
neral .Blanco. A pesar d e ' s e r m á s t ra table que el 
grotesco Mil lán, todos quer ían t i ra r al Blanco. 

Respecto al torero, di jo Borbón que no podía 
dárselo, por ser aquél menor de edad y necesi-
ta r permiso de sus papás. El shah, para corres-
ponder al regalo de la Pepa , le preguntó a Al-
fonso qué deseaba de P e r s i a ; Alfonso se relamió 
de gus to y pidió en seguida que le enviase una 
persiana lo más bonita posible cuando llegase _ a 
su reino. El persa consul tó en su t ierra u n dic-
cionario h i s p a n o - p e r s a ; pa ra saber qué era per-
s iana (pues allí, a las mujeres , g no se las nombra 
así) . Una vez enterado, cumplió espléndidamente 
el deseo del Borbón, quien recibió una persiana 
de la mejor madera y llena de alegorías orienta-
les. Enfurecido el Borbón, por juzgar bur la aquel 
obsequio, se t iró a una azafata y la l lenó de 

contusiones. 

llora la ausenciafde los castos jesuítas Lamentos, ayes y jipíos de una beata joven 
como yo, que soy creyente 
de vuestras doctrinas santas. 
Venid, y no tardéis mucho, 
que, entro otras, os aguarda 
esta pobre pecadora 
que firma 

Bita Mandanga. 

(Por la copia): 

OAUCXLLKB 

ni Soriano nariz chata. 
JE1 mundo se viene abajo 
jdesde que mi Eulogio falta, 
¡desde que el jesuitismo 
salió de la invicta España. 
A ratos me pongo fosca 
y grito con arrogancia: 
IMueran los republicanos! 
I Abajo el Gobierno Azaña! 
¡Viva el rey Alfonso X l l i 
y la jesuíta plaga 
que nos hacía el favor 
de vivir aquí en España! 
Pero como no me siguen, 
poco a poco se me apaga 
la voz, me lloran los ojos, 
y do dentro de mi alma 
salen ayes lastimeros 
y frases tiernas y amargas. 
¡Venid, preclaros varones 
consolación do las damas! 
Venid a engendrar la fe 
en los pechos de la infancia, 
y a introducir las doctrinas 
a los párvulos y párvulas. 
Venid, castos jesuítas, 
venid a esta antigua Patria, 
que si el Gobierno os despide 
el feminismo os aguarda; 
os necesita, os exige 
que volváis, porque en España, 
sin vosotros, fa l ta algo, 
sobre todo a las madamas 

aquellas dulces palabras 
que adormecía al oirías 
por el ritmo y por la gracia. 
El sol ya no luce tanto; 
las abejas no t raba jan ; 
los pajaritos no trinan 
(pues trinan los de sotana), 
ni tienen hojas los árboles, 
ni perfumo las acacias, 
ni enchufes un tal Cordero, 

del Señor hecha una llaga, 
tal hueco le ha producido, 
que un Beunza no lo tapa. 
Pa r a mí no hay alegría, 
ni hay optimismo, ni hay nada. 
Mi boca, ya no se r íe ; 
mis ojos ya no taladran, 
mi lengua, ¡hay mi smgüeso!, 
como el Padre la llamaba, 
ya no puede pronunciar 

Ya no vendrá el Padre Eulogio 
a visitarme a mi casa, 
y a ensoñarme el Catecismo 
como antes me lo enseñaba. 
Ya no lo veré a mi vera, 
conmoviéndome en sus pláticas, 
luciendo su lengua de oro 
como un Pildain con fa ldas: 
contándome cuentecillos 
y narrándome las fábulas 
del faldero, la gatita, 
la zorra, el asno y la cabra. 
Ya 110 comeré bombones, 
ni lameré mermeladas, 
ni chuparé caramelos 
como los que él me compraba. 
Ya no encontraré el consuelo 
que me daban sus palabras, 
ni tendré yo, pecadora, 
un santo en el padre de almas, 
que de mi materia inmunda, 
de mi carne empecatada, 
de mi cuerpo terrenal, 
los demonios me sacaba, 
e introducía la fe 
con sabiduría tanta, 
que en vez de penar contrita 
gozaba con dulces ansias. 
¡Y oso que la penitencia 
ora dura y era larga! 
La marcha del Padre Eulogio 
del territorio de España, 
ha dejado a esta cordera 

¡Qué pena, Señor, qué pena! 
¡Qué trem bunda desgracia! 
Mi corazón, hecho trizas, 
destila gotas amargas, 
y de mis ojos gitanos 
irrumpen ardientes lágrimas, 
desde que el Gobierno impío 
consiguió arrojar de España 
a esos varones ilustres 
que jesuítas se llaman. 

¡¡¡¡¡iüíiiiMm 
I S ^ t i 

por ahí, esta vida hay que 
s antes de que vengan los 

—Desengáñese, hermano , u neyu 
blica ha tenido cosas buenas y mala». 

Malas, la separación de la glcsia 
y el .Estado. Buenas, la expulsión de 
los jesuítas. 

—Digan lo que quiera 
pasarla a "buenos trag 
malos. 

—¿ Y a ha tocado a misa, f ray An-

tonio? 

—¿Teniéndo te a ti, quieres que toque 

a misa? , i „ _ i j 

—Cobí jese en su casa, marquesa , y 
no gas te d ine ro ; evite que ruede la 
moneda. Asi, el populacho indigno que 
t ra jo la Repúbl ica , que' muera de ham-
bre. Ayuntamiento de Madrid



— V e n , h i j o ; con este apara to verás 
la luna. 

— N o , p a d r e ; que ' con ese chisme lo 
que m e hace ver son las estrellas. 

el demonio, que no cesa un mo-
mento de tentar a los pecadores, 
hizo que un día, ayer, llegase 
Matoses a su casa mucho más 
temprano que de costumbre, y 
que, contra ésta, fuese a entrar 
por la puerta falsa.. . Allí, en el 
corralón, estaba el padre,' como 
muchas tardes, y aunque apenas 
le distinguió, fué rápido a saltar 
por las bardas del corral... 
—Jesús. . . 
-—No pudo conseguirlo; es decir, 

como saltar, saltó; ahora que en-
tre los dientes de ese mastín que 
va a todas partes con Matoses, 
quedó ese pedazo de sotana de 
que antes te hablé... 
—Pero... 
—Nada, nada; se habla mucho. 

Unos que si Juan, otros que si 
Pedro; nosotras, las inmaculadas 
Hijas de Jesús y María, que el 
dueño de la sotana estaba cum-
pliendo con uno de los más gra-
tos y delicados preceptos de la 
Iglesia y de la Doctqna, que di-
ce: "Da consuelo al que lo ha de 
menester". 

—Claro. ¿Quién sabe si en aque-
llos momentos'estaría preparando 
a aquella alma pecadora para 
que hiciese aquel examen de con-
ciencia necesario para recibir la 
sagrada Comunión pascual t 

Telón rápido. 
F E L I Z KAMSONE 

Diga usted» 
—i En qué se parecen los dipu-

tados agrarios a Marcial La-
landaf 
—En que se retiran. 
—¿Y los diputados socialistas a 

un establecimiento de electrici-
dad? 

—En que tienen muchos enchu-
fes. 

—¿Y Emiliano Iglesias y March 
a los jesuítas? 
—En que los han echado. 
—¿Quién es el que ha pagado 

más alta la divisa francesa? 
—Pablo Rada, porque por un 

franco ha dado su libertad. 
—¿Un limpiabotas en qué se 

parece al título de caballero del 
Santo Sepulcro? 
—En que da lustre. 
—¿Qué pescado gusta más a 

Narizotas XII I? 
—La raya. 

—¿Y cuál quería él para el pue-
blo español? 
—El macho de la raya, o sea 

el rayo. 
—¿El Narizotas S i n es pes-

cado especial? 
—Sí; es un percebe-erante. 

— A h o r a lo que debía hacer la Igle-
sia es autor izarnos el mat r imonio . 

—I Oh I En tonces se acabar ían los so-
brinos. 

Las mujeres todo lo estropean. 
Menos ahora, que con su voto ha-
rey absoluto al .cardenal Segura . 

—¿Y dices que es cierto? 
—Sí, sí, Escolapia. Ahora mismo 

vengo de convencerme del todo. 
—Pero... 

. = —Que sí, que sí, mujer. He visto 
, . 7 .. ú l M pedazo de sotana. 

Alfonsete U a p i s e r a dice que no es -i a -i¡i„„ 
español. Entonces, ¿qué es? jAh, ¿ f í g S ~ E s 0 e s r a z 6 n 1 u e COnven-
Es... "de muy buena familia". f. =ee; puede ser una prueba falsa, 

jcomo ha habido muchas, y... 
S S S S S ^ S S ^ S S S S ^ S S ^ i ! —Para nuestro tormento, no lo 

IL Jes ésta, me consta. He visto la 

C I N E C L E R I C A L r ^ B - y la este verano pasa-
[ jgao le bordé... 

C o n q n e la Pascual , ¿eh? " j j —¡Jesús! P e r o -
Son las dos de la tarde ¡ S M i I l a t i e ° e n / X " 

un día caluroso del verano... D o - l f e f * J ^ l i c o $ ¡ 1 t r o f e o ' _ . . . e a p a r a que la vean todos... ña Anastasia, i amona que apa-ES l V «„„ , . . . , , . * J, , + , r ü ü — ¿ i tienen el cinismo?... renta no bajar de los cuarenta y = g 
cinco, llega acaloradísima y su-¡á¡§j 
dando a chorros a casa de su pri-R 
nía Escolapia, moza de turnara 
veintidós y fresca como una le-S 
chuga... | | 
—Buenas tardes... 
—Buenas y santas, querida pri-

ma... (Reparando.) Pero... ¿de 
dónde vienes a estas horas y de 
ese talante? Bue o, eres un mir-
lo blanco. 
—Calla, Escolapia, calla, que... 
—No puedo y no puedo. ¿A que 

vienes de hacer lo que llaman al-
gunos una obra buena? No me 
cabe duda. 
—Son tantos... 
—Los vividores, los farsantes, 

los que afirman no creer en Dios-
vaya... ¿Habr&se visto cosa igual? 

—Calla, prima, calla y calla. 
—No quiero y no quiero, j l r de 

ceca en meca por esas calles 1... 
I Salir en una tarde como esta, 
por una bagatela sin importan-
cia!... 
—En mi .caso, tú misma hubie-

ses obrado igual. 
—¿Yo? Dios me libre. 
—Pero si vengo... 
—No lo digas, no lo digas. Tus 

ehaladuras de siempre; los po-
bres, los pobruchos, el montón 
que no sabe más que fingir des-
gracias e inventar supercherías, 
sin otro fin ni objeto que el que 
vayáis aflojando la mosca los 
sensibles... ¡Ay, almas de cán-
taro, y cómo os la dan con...! 
¿Cómo es que a mí no viene na-
die a llorarme? Tienen pupila... 
Claro; no fueron a la escuela y 
no han hecho más que aprendor 
picardías... Y luego hablan fue-' 
go de nuestra santa, noble y «íes-i 

interesada caridad cristiana... fi • • • 

—Que no le den dos paseos por 
esas calles con su música detrás... 
—Pero... ¿y cómo ha sido ese 

descuido? 
—Ya lo ves, el obrar con el co-
razón en la mano. Verás. Des-
pués que la Nicasia se casó con 
Matoses, el bonacho, ya sabes que 
ésta dejó de asistir a los jueves 
y aun a muchos de los domingos. 
El no quería curas... ¿Confesar-
se? Por discusiones que surgieron 
estuvo la cosa en tris que no se 
apartasen para siempre. Ella 
consultó a nuestro santo padre, 
y, como por una parte es pobre 
y por otra IOB Santos de a mil 
tapan muchas cosas... Bueno, el 
padre le marcó un plan a seguir. 
Pasó mucho tiempo. El se iba al 
campo a t rabajar las tierras, y 
como ella quedaba sola en casa... 

Las dos primas hablan anima-j 
damente. 

EL CUENTO DE LA SEMANA 

D o n Crisóstomo resolvió casa rse ; cerrar el t ra to a la muchacha , pues a 
aquella vida desordenada le estaba re- su deseo de que fuese pura , quer ía 
sul tando demasiado cara, y nues t ro que uniese el don de la belleza, 
hombre, previsor y calculista, echó sus Y de la entrevista quedó tan cora-
cuentas y vino a c a s a r ; en resumen, placido, que la boda se celebró a los 
que casado, y teniendo, como es con- ocho días , marchando arabos contra-
siguiente, / una mujer a su disposición, yentes a la capital tan p ron to como 
aun manteniéndola | i | 11 | 11 el pá te r les echó 
y vistiéndola, de- / I 1 «Wf la bendición. Y lle-
posi tando en u n a I Mí. Y) g ó el momen to de 
hucha lo que c a d a ' l 1 J L " p o r fin, so los" , 
vez venía a gas ta r I W y don Críaósto-
con las vendedoras I ^ U mo cumplió Ico-
de amor, al cabo / " f f i N . mo u n hombre , 
del año podía tener v T ¿ i . ^ S t ' H 1 P e r o a la re-
ahorradas unas pe . W M ll c ' én casadi ta le 11a-
setillas, que podría \V. a ' V y < « ¡ W ^ a g g B > m ó la atención que 
emplear en obse- . \ - j g 3 j ¡ eada vez que don 
quiar a su mujer , / / l l VÍTkZL. ( . X a -"^Ml i te== Crisóstomo cum-
si ésta se había ^ A J W f C K W Y f | Q\l plía con sus debe-
hecho acreedora a ¡M U f ( K V V . I I T V j r e s conyugales , 
tal premio por la L f f \ W / / echaba una cierta 
conducta segu.da J T ^ X U Y cant idad de diñe-
c o n

r i . -vvv. \ ? ro en una hucha, 
Pero vino una X n 0 p u d i e n d o r e . 

duda a casi t i rar W C t sistir la curiosidad, 
por t i e r r a . t a n bue- V A K \ J M , tan propia de las 
n o s propósi tos : / J ^ ( c r ^ W á J A K mujeres , p regun tó 

¡ fipn • I Y S I H H g ü ^ u 
Su cont inuo J ¡ ¡ ^ % \ q H I pondió : 

" l n o c c n t e t ra ^ - X - 1 I M l i — P u e s mira , ne-
to con ciertas mu- ^ 'I i ^ S r - lü nita, es to es el di-
jeres le habían hecho tan escéptico n r o que hubiera gas tado caso de te-
acerca del part icular , que dudaba pu- ner que pagar a ot ras mujeres las 
diera existir lo que tanto deseaba ; caricias que de ti recibo, y te advier-
pero pensó qjic en su pueblo, perdi- to que todo será tuyo si t e haces dig-
do en las serranías de la provincia, na de él. 
Icios de las maldades da la ciudad, p u J — A h , pero ¿esas cosas se p a g a n ? — 
diera encontrar jo, y al pueblo fué . preguntó la ingenua muchacha . 

Allí expuso sus deseos al señor — | N a t u r a l m e n t e ! 
cura , hombre que se caía a pedazos de L a joven quedó un momento pensa-
bueno y cristiano que era, tanto, que tiva, y d e pronto d i jo : 
sus feligreses le tenían poco menos — | E l muy ladrón I 
que por un santo , y el bueno del pá- —¿PóV q u é dices eso?—preguntó ex-
ter le aconsejó que se casara con una t rañado el marido, 
muchacha, hija del ama que tenia a — P o r q u e de ser asi, como dices, sé-
sil servicio, la cual muchacha era la gún mi cuenta , el señor cura me debe 
inocencia personificada, pues no cono- una for tuna , que harás muy bien en 
cía del mundo más que las cuatro pa- reclamarle. 
redes de la iglesia y su modesti to D o n Crisóstomo ha pedido el d¡-
cuart i to de la casa abadía. vorejo, y no ha matado al cura por-

Don Crisóstomo quiso ver antes de que se precia de buen crist iano. 

Ayuntamiento de Madrid
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f k j c c t o s & v k H W A 
3a repiurt» ¡ptraíft» t N 
méroolsa da C m m m m . 
H9 ruto dnl aAo, tasa 
gotda t¡ax^¡mr, dacan-
to <S dá.>r|E,c?35a noche, 
nna tilico,1—Se den ca-
pocea, primea mtiueij ti-
les a la* d u « peatoa 
7 a la Sociedad Protec-
tora de ftnlnieh»—N4-
toero esto 

PERIO0IOO f A R i JOÜM 
Organo d« la H. Y. V. K. Porlavoi tft la artatoeraata, la Igacraala, la gluto-
oraola. la butrraararia, la autparaota, la rfamaoraota, la aorafcaola y ta falaati 

a i P U B U Q A L O O M A S P 9 Ü U T 0 O 

'ímw 
A a P W U K M 

* A peoataa le Unea, 
•¡ ist lrcire coéaana f 
An» <ta»a p h a n — Ó M 
onentae especiaba p « n 
tamámigt» a h n n tí 
bisado, 7 prscfoe «; «!»• 
eoe para aeftocaa, aifloa 
7 ad t ta rea ain gradoa-
cron. 8a l a m i i a da ta 
ortografié. Groa Batería 
•o k antaanalén de h* 
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DESDE LA TRIBUNA PUBLICA 

S E S I O N M U N I C I P A L 

M A D R I L E Ñ A D E L 30 

D E F E B R E R O D E 1932 

E L A L C A L D E : Con-
tinúe el señor secretario la 
lectura del acta, y suénese 
las narices para que se le 
entienda bien. 

S E C R E T A R I O C L e-
y e n d o ) : " E l señor D e Mi-
guel propuso se dé el nom-
bre de Diego Corrientes a 
la actual calle del Tesoro, 
en atención a que aquel 
hombre célebre tuvo una 
tahona en dicha calle y no 
le gustaba el pan de hi-
gos. L a proposición fué 
aceptada por seis votos en 
pro contra noventa 
contra. 

El señor Suárez de 
Tangil solicitó que cons-
tase en acta el sentimien-
to del Concejo por la 
muerte del " Berengena-
Chico", cantador flamenco 
y madrileño castizo sin do-
micilio. Y no habiendo 
otros asuntos importantes 
de Que t ra tar , el alcalde-
presidente eructó tres ve-
oes y . levantó, la. sesión en 
señal de duelo." 

E L A L C A L D E : ¿Se 
aprueba el acta? 

V A R I A S V O C E S : 
Aprobada. 

E L A L C A L D E : Antes 
de entrar en el " Orden del 
d í a " , y en vista de que 
persiste la escasez de le-
chugas flamencas, empeza-
remos hoy por los ruegos 
y preguntas. Tiene la pa-
labra pedida el señor Re-
gúlez. 

E L S E Ñ O R R E G U -
L E Z : H e pedido la pala-
bra, señores míos, para 
tratar de un asunto tan 
importante para Madrid 
como lo es la fabricación 
de bozales de corcho, que 
va perdiendo incremente 
de una manera lamentable 
a causa de haberse sindi-
cado los constructores de 
violines en forma tan pro-
caz, que va a llegar un 
dia en que nos será del 
todo imposible salir a la 
calle sin medias de lana. 
Entiendo que esto no pue-
de tolerarse. 

E L S E Ñ O R D E M I -
G U E L : Evidente, eso es 
evidente, y de acuerdo con 
su señoría. Y yo he de 
advertir por mi parte que 
l o s m a n g u e r o s n o 
quieren regar las calles sí 
no se les enseña a cantar 
"EIs segadora", y los per-
teros de la Biblioteca Na-
cional piden a grandes 
voces que se rebaje el 
precio de los entierros de 
tercera clase y que se 
venda el bacalao en los 
estancos... Este caos que 
se avecina se lo debemos 
a la República, 7 j o no 
estoy ' dispuesto... 

V O C E S (interrumpien-
do) : I Cavernícola roma-
nonescooo I lQ"e 8 e c a l I e 

ese barbado con «abazo-

nes I | Que le fr ían un je-
suíta en adobo I 

E L S E Ñ O R C O R D E -
R O : | Ya podréis con él I 
I Todos para uno I | Qué 
felonía 1 Pues yo, más no-
blemente, le rebato sin es-
tridencias, diciéndole que 
con esa denuncia tan ini-
cua, lo que pretende es be-
neficiar a los salteadores 
de caminos, vulgo pisto-
leros, y eso me parece una 
acción nafanda, digo, ne-
fanda, que deben reprochar 
cuantos tomaron parte en 
el Convenio de Vergara. 

Y no finalizaré sin con-
seguir de vosotros que se 
facilite un permiso espe-
cial a los picapedreros de 
Santoña para la exporta-
ción de orujo en tar tana, 
por medio de la telefonía 
sin hilos. (Grandes aplau-
sos.) 

E L S E Ñ O R L A Y U S : 
N o estoy conforme con la 
proposición de su señoría, 
pues veo en ella una es-
tratagema cruel para per-
judicar a las churrerías de 
la Corredera Alta y que 
no. paguen cédula los se-
renos. (Grandes rumores.) 

Y es m á s ; me consta que 
su señoría sabe tan bien 
como yo que el capellán, 
de la Almudena no gasta 
calzoncillos en Cuaresma y 
ceba los capones con aspi-
r ina . . . (Grandes aplausos 
interrumpen al orador.) 
Esto es tan necesario que 
se sepa aqui, como la la-
bor abusiva del contratis-
ta municipal, señor Me-
lantuche, que, por razones 
de economía, se empeña en 
revocar la tor re de los Lu-
janes con pan masticado, 
mezclado con yema de hue-
vo cocido, sin a justarse a 
las bases del contrato. As i 
procede el señor Melantu-
che. 

— E L S E Ñ O R S A B O -
R I T : ¿Melan. . . qué? 

— E L S E Ñ O R L A Y U S : 
Melan. . . lo que sa seño-
ría quiera. . . 

E L S E Ñ O R SABO-
R I T : Bueno ; pues esas 
no son razones económicas, 
sino poderosísimas, de pu-
ra técnica; 7 en esa mez-
cla no tolero que se mez-
cle ningún ignorante, en 
colaboración con su auda* 
cia ilimitada. Repase su 
señoría la "Fís ica recreati-
va as t ronómica" antes de 
que se le desboque la sin-
gíicso, en evitación de ma-
yores males. 

E L S E Ñ O R L A Y U S : 
Su señoría pregona gue-
rra, y yo no quiero hoy 
pelea, porque no me siento 
b ien; sépalo el señor Sa-
borit. 

E L S E Ñ O R S A B O -
R 1 T : | Tendrá su señoría 
hemorroides I 

E L S E Ñ O R L A Y U S : 
Exactamente. 

E L S E Ñ O R SABO-
R I T ¿In ternas o exter-
na*? 

E L S E Ñ O R L A Y U S : 
1 Medio pensionistas, se-
ñor Sábclotodo 1 | Flamen-
quista I (Gran escándalo. 
L o s contendientes s e 
achagan con torraos y pe-
pinillos.) 

E L A L C A L D E : 11 Or-
den, orden, que esto no 
es el tendido del 511 
(Agita la campanilla y se 
limpia los dientes con una 
tea.) 

U N A V O Z : Pido la 
palabra. 

E L A L C A L D E : Tiene 
la palabra el señor Pele-
grín: 

E L S E Ñ O R P E L E -
G R I N : | Señores, qué es-
cándalo I | Ni que estuvie-
se Cagancho en el ruedo I 
Y mientras aqui peleamos 
por una pijada, los ciuda-
danos quejándose de que 
todo se les. sube : el acei-
te, el pan, las patatas, los 
termómetros. . . ¡ E s t o si 
que es el caos, señores I 
Con tantas subidas, los 
ciudadanos no comeu, y 
están famélicos, hambrien-
tos, debilitados... Y lo 
que, en ocasiones debiera 
subírseles, no se les sube, 
y esto va en perjuicio de 
la raza española. (Gran-
des risas.) ¿De qué os 
reís? ¿Acaso dije alguna 
incongruencia? Y a com-
prenderéis que me refiero 
a la subida de los pláta-
nos y el alcohol. ¿Qué os 
creíais?.. . 

E L S E Ñ O R L A Y U S : 
Como tenia pedida la pa-
labra, me levanto para 
suscribir en u n todo las 
atinadas frases del señor 
Pelegrín, y al mismo tiem-
po solicitar del Ayunta-
miento el apoyo de este 
otro dictamen particularí-
s imo: Supongo no igno-
raréis que todas las enti-
dades colectivas como Co-
rreos, Telégrafos, Ferroca-
rriles, equilibristas, etc., et-
cétera, tienen sus corres-
pondientes Montepíos o Pa-
tronatos. Pues b ien; el 
Cuerpo del Servicio de 
Limpiezas no lo tiene aun, 
7 70 quiero hacer del 
Cuerpo. . . 

E L S E Ñ O R SABO-
R I T (interrumpiendo a 
gritos) : 1 Aqui, n o ; aqui, 
no 1 E n la Dehesa de la 
Villa si acaso, aunque se 
moleste Largo C a b a l l e r o -
Pida permiso al alcalde 
con dos dedos 7 auséntese 
cuanto antes, que quere-
mos respirar a gusto . . . 

E l . S E Ñ O R L A Y U S : 
I L o que se respira aqui 
es un ambiente de plebes 
yez 7 gañanía que tumba 
de espaldas I Y continúo 
con mi proposición, dicien-
do que 70 quiero hacer 

nardos, violetas y el higié-
nico estropajo. Puede ya 
su señoría quedarse con 
nosotros. . . (Risas genera-
les.) 

E L A L C A L D E : Ob-
servo que los señores con-
cejales han venido muy 
tarde, s i ; pero con verda-
deros deseos de laborar por 
la prosperidad de Madrid 
y las Ventas. 

Como alcalde y como 
compañero, me congratulo 
de ver la pasión y el el-
lo que ponemos en estas 
discusiones trascendentales. 
Po r lo avanzado de la ho-
ra, y como veo que estáis 
todos muy fatigados, se 
suspende el " Orden del 
d í a " . . . para otro dia, y se 
levanta la sesión (Grandes 
murmullos aprobatorios.) 
El taquígrafo espontáneo, 

B L A S - K I T O 
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L O O O I I 
Washington, 18-12 no-

che.—El conocido diputa-
do por el Estado de Vi-
joming, señor C 1 e m e n t 
Q&j-er, más conocido por 
él " rey del aguar rás" , es 
un amante entusiasta de 
las tómbolas, r i fas cari-
tativas y de loa pepinillos 
en vinagre; pero una re-
ciente experiencia le ha cu 
rado radicalmente esta afi-
ción y un esparabán que 
le salió en la paletilla iz-
quierda por lavarse los 
pies con leche agria. 

Hace días, el señor 
Cárter entró lleno de cu-
riosidad en una rifa, don-
de había toda clase de ob-
jetos, desde los juguetes 
para tocador, hasta los for* 
ceps para templar bandu-
rrias. El salón estaba lleno 
de mujeres opiladas, y el 
diputado sentíase feliz con. 
templando su espectáculo 
favorito. 

Con verdadera pasión, 
pasó revista a los objetos 
expuestos, tomó varias pa-
peletas para el sorteo y 
medio frasco de limonada 
purgante, prometiéndoselas 
muy felices con su buena 
suerte. Y cuando fué a 
comprobar los números pre-
miados, vió con gran sor-
presa que el flamante bra-
guero con freno contrape-
da] que llevaba puesto—de 
lo que era sabedora una 
de aquellas damas, amiga 
suya de toda intimidad— 
habla sido adjudicado a 
una domadora de leones, 
que allí jugaba. 

Como los beneficios de 
esta rifa destinábanse a un 
hospital y al fomento de 
la caza del tiburón con 
r e l a m o , el señor Cárter 
no tnvo más remedio que 

del ramo de Limpiezas. . . quitarse el braguero y en-
E L S E Ñ O R S A B O - negárselo a la agraciada, 

De t o d a s p a r t e s 

MADAGASCAR.—Con 
un temporal deshecho ha 
llegado a este puerto, en 
el vapor "Alma Mía" , el 
jesuíta padre Panzallena. 

El temporal se lo des-
hizo de un puñetazo un 
republicanote que iba en 
el mismo barco. 

I L a ira de Dios sea 
con él I 

V I L L A T U R R O N . — 
Los hay salvajes. En la 
propia vicaria de este pa-
cifico pueblo ha sido en-
contrada una abundante 
defecación. 

Se le ha dado parte al 
vicario. 

C O V A C H U E L A . — Al 
cura párroco de este pue-
blo le han robado la tran-
quilidad que disfrutaba. 

Se sospecha de una gi-
tanaza con un salero del 
tamaño de una tinaja. 

El ama vive en conti-
nuo sobresalto. 

VALLECABRITOw1—• 
El comunismo está ha-
ciendo estragos en este 
tranquilo pueblo. Como 
predican que deben des-
aparC.er las castas, hasta 
las monjas se han hecho 
comunistas. 

Cierto que ellas ya vi-
ven en comunidad, pero 
parece que les va pesando 
la castidad. 

I Señor, Señor, cómo 
se van poniendo las co-
sas I 

Noticias genera les 
El próximo domingo, a 

las diez en punto, se ce-
lebrará una misa especial 
en la parroquial de San 
Golondrón, en la que el 
jesuíta padre Sincalzas ha-
blará contra la República 
cuanto le venga en gana, 
sin que le moleste ningún 
guardia de asalto. 

A la entrada habrá 
bandeja. 

H a sido denunciado al 
Juzgado el doctor Simbolsa 
por haber dicho en una 
reunión que su cliente don 
Jesús Calasparra tenia el 
corazón hecho cisco. 

I Duro, duro contra to-
dos esos que no guardan 
el debido respeto al co-
razón de Jesús I 

Por "hacer embudos" 
f u é detenido un significado 
católico de esta población. 

L o hubieron de soltar 
porque resultó que es ho-
jalatero, y, | claro I, hacia 
embudos. 

I L a poli se tragó la 
pildora I 

El católico continuará 
" haciendo embudos | Je, 
je, j e t . . . 

R I T : (interrumpiendo) : 
Eso ya es ponerse en ra-
zón, señor Layúa. Ramo y 
limpiezas, tiene mucha 
analogía con laa rosaa. 

que se lo puso como dije 
fin un collar, y salir a la 
calle sin aparato y sin gus-
to ya para comer arrope 
19 toda au vida. 

H e aqui a nuestro com-
pañero el popular hu-
morista Federico Blasco 
Cuenca, que firma sus 
d escacharrantes escritos 
con el seudónimo de 
"Blaaki to" . Po r culpa 
su7a llevan braguero mu-
chas personas que leyén-
dole se quebraron de ri-
sa. Aunque le vean con 
esa cara de seminarista 
afligido, no se f ien; es 
u r hipócrita, más casti-
gador que Landrú. Es-
tá ensayando una calda 
de ojos que va a armar 
una revolución en el ar-
te de conquistar señoras. 

/ a m a d p a p a l 

A n u n c i o s 

S A L D O de caverníco-
las, propios para un be-
lén, se venden por lo que 
valen, esto e s : regalados. 
I Y aún son caros I 

C A R N I C E R I A , la que 
sueñan los elementos de 
orden, porque les va bien 
en el machito, se vende. 

M A T R I M O N I O , sin 
hijos, con deseos de te-
nerlos, solicita huésped 
para tratarlo como de fa-
milia. Preferible cura jo-
ven 7 agraciado, por tra-
'arse de un matrimonio ca-
ólico. 

I C A T O L I C O S I 1N0 
norirse hasta que se os 
taga un cementerio para 

vosotros solitos I 

P E L U Q U E R I A CLE-
R I C A L , para tomarle el 
flequillo al mismísimo Le-
rroux, la hay <n todas 
las localidades españolas. 

A C E D E M I A de len-
guas vivas 7 cosquillean-
tes, a cargo de viejos ton-
aurados, especial para se-
ñoritas de buena familia. 
Precios módicos. Ahí al 
revolver de la esquina. 

C A B A L L E R O H O - " 
N O R A B L E se ofrece pa-
ra chafarle los morro* a 
quien diga que el Papa 
es un hombre como otro 
cualquiera 7 tiene de in-
falible lo que Paso* Lar-
gos de persona decente. 
Razón, en la verdulería de 
la esquina. 

SEÑORA F O R M A L 
desea jugar al escondite 
con joven seminarista de 
la primera volada. Se ga-
rantiza el género. 

Y 
!f 
I s 

i c a n -
t e i na-

viera 
1? | N o 
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ALELUYAS DE LA SEMANA, p o r Mentía 

Combinación militar 
que tenía que pasar. 

P a r a el cónyuge infeliz 
esto toma mal cariz. 

I No tarde mucho eri hablar, 
porque se le va a olvidar I 

(De "El Liberal".) 

C A R N A V A L I N F A N T I L 

Del jesuíta el afín 
arma en las Cortes " 

L O S J E S U I T A S T E M P L A N D O G A I T A S , por Arribas. 

" H a causado general desagrado 

en las derechas el proyecto de re-

forma tributaria del señor Córner ." 

(De los periódicos.) 

• 1UV*"" I 
| T » I I » I » « " ! 

¿Entonces, ya se han ido todos? 
•No; quedan algunos en el Congreso. 

( D e " E l Liberal 

L O S J E S U I T A S E S P A Ñ O L E S —Si se queman conventos, se asustan las 

derechas; si hay huelgas, se asustan las de-

rechas ; si se hacen reformas, se asustan las 

derechas..-; ¿ Y a mí, cuándo me toca asustar-

E L A M I G O . — ¿ P e r o qué es ello? ¿ T e es-

tá persiguiendo el chico? 

E L P A P A . — j Y aporreándome I L a mamá 

ha tenido la humorada de disfrazarlo de guar-

dia de asalto, y ahí lo tienes. (De " E l Socialista".) 

L A E S F I N G E R A D I C A L 

L E R R O U X Y L A R E P U B L I C A , por 

Bagaría . 

E L P O B R E B E L G A : | E s t a invasión es 
peor que la de los alemanes I 

( D e "El- L ibera l " . ) 

W E S T A D I S T A , por Bagaría. 

C O R O D E L E R R O U X I S T A S 

I No sé cuánBo hablará ; 

si hablará por la Pascua 

o por la Trinidad I 

( ¿ e " E l Libera l" . ) 

— Y a que por fin vas a hablar, a ver el ser-

vicio que me haces. 
(De " L u z " . ) 

L A R E P U B L I C A B E N I G N A 
L A C O N F E R E N C I A D E L D E S A R M E , 

por Garrido. 

—Quién sabe si la. crisis del t raba jo se re-
solvería .con una guerra mundial . . . 

( D e p g | | ¡ j 

E N T R E C O M I C O S i \ 

— L a supresión de la pena de muerte ha sido 
una ganga para los vivos. 

—Sí . Y todo será que no nos hagan servir 
para " p r e m i a r " a los republicanos de bue-
na fe. 

( D e " L a Campana de Gracia".) 

— ¿ T ú sabes en qué consistirán los t rabajos? 

—Si, hombre ; en unas sesiones teóricas en 

Ginebra y unas prácticas en Shanghai. 

( D e "Hera ldo de Madr id" . ) 

I M P . " L A G U T E N B E R G " 

— I Y tú crees que nps perjudicará la diso-
lución de la Compañía de Jesús? 

( D e " L a L ibe r t ad" . ) 
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